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ilSANTLA, del estado de V eracruz, es tibio y acoged or y 
lle v a  en su flora el p lacer de la  esp eranza, sim bolizada en su 
"C erro  V erd e"; en su clim a el am or ard ien te de la  in su rgencia  
con G u ad alu p e V ictoria derrotando a  los re a listas  Arm iñán y 
M árquez D onallo; en su río P alm ar el rumor cristalino  que se 
en treg a  en la  b a rra  de N autla, y en el corazón de las gentes la  

virtud m isericordiosa de la  am istad, b e lla  como diosa joven , y 
dulce como sus cañ as de azúcar.

En ese risueño y poético lu gar veracruzano nació , el v iernes 
24 de agosto de 1877, — época de don M anuel G onzáles; flam ante 
y victorioso el "P la n  de T u xtep ec"—  el m aestro don Luis G il 
Pérez, h ijo  del peluquero don Demetrio G il H inójar, — herm ano 
de don Enrique; padre del a rtis ta  Angel G il—  y de doña María, 
del C arm en Pérez.

ESCUELA DE LA MISERIA:

Su cu na fue m odesta, como la  de Lincoln. Humilde, como la  
á e  Juárez. Paupérrim a, como la  de Cristo. Pero am ab le  y buena. 
H onrada y generosa. Hogar santo como una bendición, y tran ­
quilo como un Convento, como eran  los hogares pobres y mo­
destos de las fam ilias ca tó licas  del siglo  pasado.

El que n ace  pobre no tiene otro recurso que lu char por la  
vida. La lim a de la  m iseria m uerde sin piedad, y el tornillo de 
la  privación, cad a  d ía m ás apretado, d esg arra  h asta  el nervio
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de la  vida porque ningún suplicio le es perdonado. ¿No es in ­
sen sata  ta n ta  crueldad, y tan  cieg a  y rab iosa  tan ta  d u reza . . . ? 
Por eso tiene que valerse de sus propias fuerzas; estirar el es- 
iuerzo y sobrep asar la  voluntad de elev arse  sobre el medio en 
que nació, superando sus m éritos p ara  tra tar de e sca la r  la  c i­
m a, aunque sangren  los p ies; el corazón se rompa y d ejen  en la 
su bid a coágulos de sangre. Por eso ni una so la  vez se defiende 
áe  su destino; ni una sola vez lev an ta  el puño como reto. Su 
dolor por la  ex isten cia  se torna en am or a  la  vida, y de la  b rasa  
encendida y consciente sa len  la s  llam as que ilum inan su época 
y su mundo.

Y el señor G il se trazó la  ruta que oprime el a lm a y contrae 
el espíritu: ¡LLEGAR A LA CUMBRE, O PERECER EN EL AN HE­
LO DE LLEGAR!

-En su humildísimo hogar, los dos herm anos, C arlos y Luis, 
recib ían  de su ab n eg ad a  m adre la s  lecciones que en la  ESCUE­
LA DE LA MISERIA fortalece la  voluntad y exu lta  el sacrificio . 
Sus prim eros años — no nos atrevem os a  llam ar in fan cia— , fue­
ron de repugnancia  orgulloso de su scitar la  com pasión a je n a . 
A n ad ie pedían ayu d a y m enos a ce p ta b a n  dádivas h u m illan­
tes. Y esos años infantiles, que en otros niños es m úsica y p a i­
s a je ; im ágenes de colorido y soles rientes con recuerdos tiernos 
y dulces, p ara  ellos es una b iog rafía  n acien te, op aca  y gris Y 
sin em bargo, creem os descubrir la  luz de aqu ellos años llen es 
de ilusiones, m irando a l fondo de los ojos ard ientes de aqu ellos 
niños enam orados de su destino, como la  de K olia, precoz, im a­
g in a tiv a  h asta  la  a lu cinación , subyugados por la  llam a insegu ra 
y tem blorosa que llev ab an  en el cerebro: lleg a r a  ser a lg o  g ran ­
de, a lg o  útil, a lgo  im portante sobreponiéndose an te  la  m iseria 
de su ca sa  y frente a  las an gu stias de las privaciones.

Ser pobre, es un orgullo cuando la  riqueza se llev a  en el 
alm a. Es un filón de oro cuando el poder de la  voluntad forma 
círculos de luz. Y b ien  sabem os que la  pobreza no n ecesita  d ine­
ro, si el dinero no ha de servir p ara  en altecer a l hombre,

C arlos y Luis siem pre llevaron  riquezas esp iritu ales en el 
corazón!

LA ESCUELA DE LA VIDA:

La vida es dem asiado cruel en los hogares pobres. La au ro­
ra  com ienza luchando por el Pan Nuestro de cad a  d ía El me­
ridiano, a  veces, sorprende a l fogón apagad o. La tarde se llen a
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de tristeza, y la  noche cu bre con velos li la  de d ebilidad  orgá­
n ica  a  los estóm agos fríos por fa lta  de alim entación . Y cuando 
el ham bre cla v a  sus g arras y escribe sus horas en la s  pág in as 
de la  desesperación , cas i con lágrim as, el amor a l sufrim iento 
p arece  sublim arse con abn eg ación  infinita. La v ida sigu e el cur­
so de los días — vida casi heroica— , vida de antiguo testam en­
to, luchando y esperando siem pre un án gel de la  G uard a como 
Job, y como Job eternam ente alzándose contra el destino. Ni un 
instante de seguridad p ara  el m añana; ni un segundo de tregua 
p a ra  el porvenir. Siem pre el índice a le rta  a  Dios que los castig a  
porque le am an. No hubo descanso en esas juventudes des­
envu eltas en la  lucha, ni un minuto de apaciguam iento  — come 
oasis en medio del desierto— , p ara  que a s í la  sen d a lleg ase  al 
triunfo definitivo.

Por eso triunfaron. Y al triunfar, pareció  que el destino con­
tuvo su có lera  p ara  colocarlos en la  v ía  a n ch a  y espión j¿da 
de la  vida.

LA ESCUELA CANTONAL

Desde niños, C arlos y Luis se  distinguieron por su a p lic a ­
ción en la  E scu ela  C antonal "G u tiérrez Z am ora" de M isantla, 

b a jo  la  dirección de don C eledonio Jim énez. Su padre, pelu que­
ro de profesión, ap en as a ju sta b a  p a ra  el m al com er de la  fa­
m ilia . Doña M aría  del Carm en h a c ía  dulces, p aste lillo s y em pa- 
n ad itas que ellos, después de clases , vendían  en  las barriad as 
de la  población. V en ta  escasa  de g a n a n c ia  exigu a, que m aldita 
la  co sa  p ara  lo que serv ía . Pero la  a b n eg ad a  señora ten ía  que 
ay u d ar en algo  a l pobre peluquero, y a s í ib a  tirando sus ho jas el 
a lm an aq u e a l cesto del pasado.

Los jóvenes p rog resaban  d ía  a  d ía en sus estudios; con a p a ­
sionado am or a l sab er; con vehem ente aprem io y p erseverante 
anhelo  de superación. Sen tían  como el av e y a  em plum ada, la  
n ecesid ad  de volar, de g an ar el firm am ento; con a la s  a l viento 
y espíritu  en alto , como sublim e esp eranza de a lca n z a r las es­
tre llas.

Y a  in stan cias de ellos, un d ía  el peluquero cerró su taller; 
la  señora regaló  su triste m u ebla je  y la  fam ilia  tomó el rumbo 
de X a la p a , cam inando a  pie los 48 kilóm etros que sep aran  a  Mi­

sa n tla  de la  entonces A tenas de Veracruz.
L legaron en 1887. Cuando g ob ern ab a  a  V eracruz el G ral. 

Ju an  de la  Luz Enríquez. C arlos ten ía  18 años de edad. Luis 16.
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El prim ero se hizo peluquero, como su padre. Luis aprendió la  
sa strería  con el m aestro don Secundino León, que ten ía  su ta ­
lle r  frente a l S ag rario  de San  Rom án. Ese mismo año C arlos 
ingresó a  la  E scu ela  Normal fundada por don Enrique C. Réb- 
sam en. Luis, dos años después, en 1889, cuando ten ía  18 años 
de edad y su herm ano C arlos, veinte.
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n sta la d a  la  fam ilia  G il Pérez en X a la p a , V er., una n iña, 
a  quien bau tizaron  M aría  del C arm en, vino a  a le g ra r  un tanto 
el santo hogar. Los dos jóvenes la  recib ieron  como la  en u n cia ­
ción de una nueva vida. P asab an  las horas contem plánd ola co­
mo jo y a  preciosa. De ca r ita  herm osa, ap iñonad a. Era u na n iña 
en can tad ora  y d eliciosa, de ojos divinos y lab io s ce le stia le s , 
cu y as suaves m anecitas a ca r ic ia b a n  la  b a rb illa  incip iente de los 
m uchachos. Y con este  nuevo a c ica te  p ara  triunfar, p ese a  su 
m iseria y pobreza sin ig u al, la  esp u ela  se volvió de oro y el 
anhelo  a la  volando a l infinito.

LA ESCUELA NORMAL:

P ara  h acer estos apuntes del ino lv id able m aestro Luis Gil 
Pérez, tuvimos necesidad  de ir a  X a la p a , Ver. Nos obligaron  sus 
50 años de muerto. Fuimos a  la  c a lle  de Ursulo G alv án  núm. 
64. A llí vive un v ie jecito  llam ado Francisco  Rincón Zamudio, 
que en 1967 cum plirá un siglo de edad. Lo visitam os, porque 
es el único profesor superviviente de la  generación  1889-1895. 
A la  qu e perteenció nuestro biografiado. (De sus m aestros y con­
discípulos hablarem os ad elan te).

Como pudo, y con pasos inciertos y lentitud desesperante, 
nos llevó de la  mano h asta  el número 13 de la  c a lle  Zam ora de 
X a lap a , an tes Convento de San  Ignacio. Nos colocó frente a  
la  fach ad a de la  Primera Escuela Normal que tuvo M éxico, p ara
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que nos contem plasen las seis colum nas toscan as donde d escan ­
sa  un frontis que tiene en la  a ltu ra  un triángulo equilátero . En­
tre la s  colum nas está  la  en trad a a  la  ex -escu ela . Dos cañones 
insurgentes defienden la  a lta  acera . Las tres prim eras v en tan as 
cu ad rilongas correspondieron a  la  an tig u a  E scu ela  C antonal. 
Las cinco ú ltim as, un tanto a la rg a d a s , daban clarid ad  a  la s  
oficinas y D irección de la  c itad a  Escuela. Al fondo del edificio 
e sta b a  la  E scu ela  P ráctica  A nexa. Entram os b a jo  u na bóveda 
donde existe una p la ca  de mármol, con caracteres de a lto  relieve, 
que dice:

"ESTA  ESCUELA NORMAL 
se inauguró el lo . de d i­
ciem bre de 1886. Siendo 
G obernador d e 1 Estado el 
G ral. JUAN DE LA LUZ EN- 
RÍQUEZ, y D irector del p lan ­
tel don ENRIQUE C. REB- 
SAM EN".

En el patio  un jard ín  circu lar. En el centro una esta tu a  de 
Rébsam en. Sentado sobre un p edesta l. Cubierto con su toga; en 
actitud  pensante y un libro entre las  m anos. A los lados del 
círculo  las silenciosas au las sim ulando crisoles a p a g a d o s . . .

Cuando entram os, pensábam os en  é l . . . Su santo recu er­
do se nos clavó  en el corazón, y su figura no se ap artó  de nuestro 
pensam iento. No nos d e ja b a ; nos ten ía  prendido con garfios 
santificados por la  emoción. Lo veíam os con los ojos del a lm a; 
con alg o  raro y distinto que nos h a c ía  am arlo m ás y m ás cad a  
minuto. ¡Porque era  un m aestro que no se p arecía  a  ningún 
m aestro! Lo ad iv inábam os m ás derecho. M ás erguido. M ás a c e ­
rado. Más directo a  nuestra vida. Y, sobre todo, m ás tabasqu eñ o  
que veracruzano, cu y a obra inm ortal llevó a  S an  Juan  B au tista  
prendido en el pendón ilum inado de la  Escuela Moderna.

Por eso a l en trar a l sagrado recinto, — lleno de recuerdos; 
p leno de tristeza; hundido en s ilen cie—  el corazón se nos oprim ía 
con un preciosism o interior — visión acaso  exqu isita , pero do­
loroso— . Nuestro ser ob ed ecía  a l proceso psicológico  que em ­
b a rg a  y enerva el conjuro de los recuerdos; de ese  recuerdo 
p a ra  aqu ellos hom bres que en 1897 lleg a n  a  T abasco  en ca b ez a ­
dos por él. P e r o . . .  Sigam os visitando el v iejo  p lan tel, reco­
rriendo a q u ella s  san tas au las.
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O bservam os sus techos cruzados de v ig as añ o sas; de m ad e­
ras obscu ras y fuertes aún. Sus pupitres siguen de p ie, como 
si esp erasen  a l alum nado. Los pizarrones no pierden las hu ellas 
de v iejos guarism os, y los cuadros desteñidos de nuestros héroes 
y m apas descoloridos y m ustios, ap en as ad iv in an  sus m ontañas 
y va lles ; ciudades y ríos; lím ites y e sca la s . Todo quedó igu al, 
in tacto ; m uebles y cosas en su sitio, como perenne recuerdo; 
p a ra  retentiva de futuras generaciones.

P arece que lo veíam os por aqu ellos am plios corredores. Le­
yendo en silencio  y en silencio  repasando sus lecciones. Pobre 
h a b ía  lleg ad o  de M isantla ; y sen cillo  y hum ilde seg u ía  con 
su destino. Reflexivo y ca llad o  seg u ía  la  senda por Dios traza­
da, y sereno y silencioso proseguía su cam ino sin detenerse ante 
las m iserias hum anas.

Su porte im ponía por la  severidad de su vida lim pia y fe­
cunda. Sus ojos vivos, llenos de in telig en cia , re fle ja b a n  un ca n ­
dor de niño g ra n d e . . , Su a n ch a  frente ce rra b a  el cofre de un 
gran  cerebro, y su espíritu  superior a te so ra b a  la  cum bre de 
u na sensib ilid ad  com prensiva y a le rta . Su férreo ca rá cter con­
tem pló ap asionad am ente el desfile de las pasiones hum anas, y 
los prism as de su ilusión cayeron  sobre las lla g a s  de su tiempo; 
ép oca desquiciante, cruel y a jen o  a  su hum anism o interior.

Fue un joven  triste. Porque la  vida lo m artirizó sin piedad 
desde su in fan cia . P arecía  no tener tiem po de reir, y sus ojos 
a  veces denotaban llanto. Así de doloroso fueron sus primeros 
años. Niñez sin a le g ría , porque el serrucho del ham bre aserrab .t 
la  carne. Juventud sin a licien te, porque el sustento g a n á b a se  
encorvado sobre una m áquina de coser. Sólo el estudiante de la  
Normal esp eraba la  aurora, p ara  entrar triunfante en  la  m añana, 
sublim arse en la  tarde p ara  lleg ar a  la  noche con una estre lla  
c lav ad a  en la  frente.

Por eso lo quisim os todos sus alum nos. Por lo formal y lo 
noble. Por su elevado estoicism o y honda p erseverancia . Por 
su ev an g élica  pasión por enseñar; ilu strar siem pre; por su co­
razón que llevó p a isa je s  interiores y su cerebro  jard ín  cubierto 
de flores. Su p a la b ra  tuvo el em brujo de la  persuación, y su 
en erg ía  la  virtud de m oldear caracteres, cincelad os en oro.

Fue p ara  nosotros la  ch ispa que enciende. La estre lla  que 
guía. La senda que nos condujo por azu les veredas y cam inos 
cubiertos de esperanzas.
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A E scu ela  Normal de X a la p a  fue fundada por D ecreto fe­
chado el 24 de agosto de 1886, siendo in au gu rad a el p ri­
mero de diciem bre de ese mismo año. El proyecto de fun­

dación lo elaboró el ilustre m aestro, don Enrique C. Rébsam en, 
con program a de estudios, adm inistración  y cic lo s de en señanza

El gobernador de Veracruz, G ral. Juan  de la  Luz Enríquez, 
no solo lo aceptó con entusiasm o, sino que lo au sp ició  con todo 
su poder.

El prim er director de la  flam ante escu e la  lo fue, n a tu ra l­
m ente, el mismo R ébsam en, (suizo de origen, pero m exicano de 
corazón) quedando como Sub-D irector el m aestro Enrique Laub- 
cher, tam bién  suizo, que un año después fundó en O rizaba una 
E scu ela  p a ra  M aestros, cuyo program a de estudios a b a rc a b a  
solam ente siete  m eses. Por eso llam aron "sietem esin o s" a  los 
prim eros 200 m aestros egresados de dicho p lan tel, p ara  espan- 
dir por todo V eracruz la  "E scu e la  M oderna" que h a sta  la  fecha 
no h a  sido superada.

Los m aestros de la  generación , (1889-1895) a  la  que per­
teneció  el m aestro Luis G il Pérez, fueron los sigu ientes: el ta ­
lentoso cubano don Em ilio Fuentes Betancourt, doctor en C ien ­
c ias y Letras. El cultísim o Lie. don M anuel G utiérrez, qu e murió 
de tisis en la  g a rg a n ta  de tanto h a b la r  y mucho enseñar, a s í 
como los cated ráticos G raciano  V alenzu ela , Hugo Topf, Federico 
Shandort, don C arlos Neve — padre del famoso d ibu jante dei 
mismo nom bre— ; don Luis M urillo — abu elo  del Lie. R afael Mu-

17



ríllo  V idal, acfu a l Director G ral. de Correos—  fosé de Jesús, 
Coronado, C arlos Rodríguez, Luis M artínez M urillo, el Lie. Be­
nigno D. Nogueira, el Dr. A gustín G a rc ía  F ig aro la , el Dr. Eduar­
do R. Coronet, don M anuel Herrera, la  señorita H allen H arrie: 
Fay , el profesor don Rosendo Ig lesias y el citado don F ran cisco  
Rincón Zamudío, nuestro " la z a rillo  de Torm es"

Sus condiscípulos fueron: el culto profesor don M anuel C‘. 
Tello, que fue D irector de la  escu ela  ' F rancisco  de la  L lav e’ . 
A bel S. Rodríguez, exgobernador de los estados de C hihu ahu a 
y V eracruz. F rancisco  Rincón, Salvad or Torres Berdón que en  
1908 publicó en T ab asco  su sem anario  "D a fn e ", D aniel H ua- 

eu ja , Joaquín B a lcárce l, G uillerm o y Luis Sherw ell, Joaq u ín  Ro­
c a  Zeníl, Florencio Veyro, José M anuel Ram os, A lberto V icarte, 
A dalberto N ava, Prim itivo R ivera, Ism ael C hristen, Delfino V a- 
lenzuela, Leopoldo Kiel, F ilíberto  V argas López, Em ilio León 

)P a lav ic in i, Luis H idalgo Monrroy, Luis A. Bouregard, M auricio F.. 
Zarate, José O choa Lobato que mucho enseñó a l Ing. F élix  F. 
del A ngel C ortés, Rufina O ch oa Lobato, José G arizu ríeta , pa- 
dre| del m al logrado Lie., poeta, diplom ático y pensador C ésar 
G arizu ríeta, M oisés Sáenz, A tenógenes Pérez y Soto, M arina Cor­
tina, M aría Inocencia  G alván , Jorge de C astro C ascio , A urelio 
D. León, M artín C ortina, G onzalo del A ngel C ortés y don Benito 
F en tan es que fué el últim o superviviente de a q u e lla  ilustre 
hornad a de m aestros que dieron honor y prestigio  a  la  inolvi­
d ab le  E scu ela  Normal de X alap a .

—  B —

E stá  por dem ás decir que desde entonces la  E scu ela  Norma! 
de X a la p a  fue un crisol de enseñanza que, a l ch isporrotear, la n ­
zó lam pos de luz, no solam ente saetead os sobre el c ie lo  vera- 
cruzano, sino a  través de todos los ám bitos de la  N ación, p o r­
que a  donde ib an  los hijos del p lantel a  p lan tar su tiend a, le ­
v an tab an  tem plos a l saber: a ra s  fecundas y areóp agos exponen­
tes de ideas. Eso se hizo y se sigue haciendo en beneficio  de la  
cu ltura que no produce utilidades com erciales, porque es cu l­
tu ra  d esin teresad a, pero que en cam bio bu sca  el pensam iento 
por el pensam iento mismo.

Tam poco debem os olvidar que fue un m ilitar del 57 quien 
tuvo la  g en ia l id ea de traer, desde Berna, Suiza, a  R ébsam en y 
Laubcher, dos g ig an tes de la  pedag ogía  m oderna, p a ra  construir 
sobre los astilleros de la  Reforma, la  nave ed u cativa  d estin ad a 
a  v ia ja r  por los inm ensos m ares de la  cu ltu ra superior. La em-
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b a rca c ió n  era  frág il, como frág iles fueron la s  ca ra b e la s  con qr.e 
C olón  descubrió un Nuevo Mundo. Ese "N uevo M undo" qu e X a- 
lap a  dió a  M éxico, donde el talen to  de la  m arin ería  de m ente cla - 
Ta y ca b a l discernim iento, com pensó con exceso  la s  virtudes de 
aqu el e jem p lar tim onel que se llam ó Ju an  de la  Luz Enríquez, 

.y  G en era l de profunda visión y am p lia  p ersp ectiva . Y  lo  m a n -  
villoso de este m ilitar fue que, sin ser académ ico, universitario  

' ..  ni hom bre de c ien c ias  o le tras, h a y a  sido qu ien  fundara y sos­
tu v iera  con am or u n a  E scu e la  Normal, sem illero de preceptores 
sabios y honestos. Lo mismo sucedió en  T ab asco  con otro m ilitar: 
el G ra l. M iguel O rn eo  de lo s L lanos. Siendo gobernador del E s­

tad o , y sin h a b e r  pasado por las a u 'a s  del instituto "Ju á re z " 
— como p asaron  sus antecesores F ernánd ez M añero, T ru jillo  Gu- 
rría, Noé de la  Flor, un tal S a n ta m a ría  y M anuel B a rtle t B au ­
tis ta —  no supieron o no quisieron  h acer n ad a por su ' TVLma. 
M a te r" . T en ía  que ser un g en era l quien am pliaasT sJT área, cons­
tru y era  a u las , "au d iio riu m " cam po deportivo y laboratorios, p a­
ra dar ca teg o ría  de U niversidad a l ilu stre  p lan tel que fundara 
el gobernador S a r la t con subsidio del Benem érito  de las Amé- 
ricas. (Dentro de 18 años cum plirá su prim er siglo de v ida), Y  
la  visión del republicano De la  Luz Enríquez y el hum anism o 
d el revolucionario  O rrico de los Llanos, qu ed arán  eternam ente 
grabados en X a la p a  y V illah erm osa como sím bolo de la  cu ltura 
hum ana.

—  B —

En 1893 se recibió  de m aestro norm alista  C arlos. Dos años 
después, precisam ente el 19 de m ayo de 1895 — día del fa lle c i­
m iento de José M artí en Dos P íos—  recibió  su diplom a el p rofe­
sor Luis G il Pérez.

C arlos se fue a  tra b a ja r  a  la  escu ela  o ficial de C órdoba, V er 
Pero a  los seis m eses de e jercer el m agisterio , murió de vómito 
negro. Solo su herm ano Luis fue a  sepultarlo , porque su madre 
esta b a  enferm a de gravedad en su c a s a  de X a la p a , y don D e­
metrio v iv ía  en M isantla  con su h erm an a M aría  del Carm en.

Después del sepelio se sintió solo. Como desam parado. Su ­
frió lo ind ecib le por la  pérdida del querido herm ano, porque 
con C arlos h a b ía  sorteado pobrezas. H ab ían  luchado juntos. Se  
h a b ía n  levantado como las en cin as azotadas por el ra y o . . . 
Por eso cuando se recibió de m aestro, fue un timbre de orgullo 
p ara  quien como él h a b ía  sufrido todos los sinsabores de la  
m iseria. A hora podía lu char para  procurar el b ien estar de su 
sa n ta  m adre, y d arle  la  d icha tanto tiempo an h elad a.

Í9



Es qu e en la  v ida triunfan los hom bres a  quien  se lla  con 
el dolor y m arca con el infortunio. Y el qu e m ás sufre, es el que 
m ás sa b e  de e lla .

De e sa  vida qu e por fuerza h ay  que b en d ecirla , porque pro­
fundam ente se le  conoce y se le  am a a  través del m artirio  y el 
dolor.
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IV

CUANDO abandonó la s  au las  de la  E scu ela  Normal de X a- 
lap a , con su título b a jo  el brazo, el señor G il se  sintió 
nuevam ente frente a l destino. Y lo condensó en un minuto,, 

quizás en el m ás apretado y rico de su ex isten cia . Un minuto 
infinito , en  que el porvenir y la  vida se dan los lab io s en a r ­
d iente b eso . . Y un terror se apodera a l p en sar en su incierto 
porvenir; a  la  vez de un dulce optim ism o an te la  nueva fam a 
sú bita : ¡YA ERA PROFESOR NORMALISTA.»

S a le  a  la  c a lle  como un sonám bulo y, a l lleg ar a  la  esquina, 
tiene qu detenerse y asirse  a la  pared , porque las piernas' 
trém ulas p arecen  no sostenerlo . . . S iente, por prim era vez en 
su vida, sin a treverse aun a  creerlo, que una fuerza m isteriosa 
lo em puja h a cia  ad elan te ; fuerzas de g arras potentes que l e ­
garon a  decirle, acaso  con "su m a g ran d eza", que el sueño de 
niño y el anhelo de la  pubertad los ten ía  en las m anos. Por su 
pecho cruzan, aún v acilan tes y confusas, la  exa ltació n  y la  
contricción que da el mérito de sentirse "a lg u ie n "  en la  vida; 
la  hum ildad y el orgullo de ser pobre y lleg ar a  ser; el recu er­
do doloroso del herm ano muerto que de n ad a  le valió  sobre­
ponerse a  la  m iseria, adquirir su título y recib ir el hachazo ap e­
nas escu ch ad a la  voz del triunfo. Y va como un borracho, a p re ­
tando su diplom a contra el corazón, tam baleánd ose por las c a ­
lles y en sus ojos m ezclándose las lágrim as con la  d icha que en-
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freg a ría  a  su m adre, y  ©1 dolar por el herm ano muerto, a  g u ien  
la  d esg racia  vedó feste jar con él tan  a n siad o  título.

—  B —

Sabem os que el soldado en la  tr in ch era  sab e  qu e lu cha p a ­
ra  morir. Pero si sobrevive a  la  guerra, p ara  él son la s  m ed allas, 
los honores y recom pensas. El hom bre de cien c ia  expone su v ida 
en  los laboratorios, pero a l triunfar le ceden el Prem io NófoeL 
El político  sufre acom etid as y  acech an zas, pero si derrota  a l ri­
v a l g ra b a  su nom bre en las p ág in as del pueblo. A níbal y Napo­
león; B olívar y M orelos; Togo y Foch, la  gratitu d  les lev an tó  
esta tu as. Fulton y Edison; Einstein  y M arconi; M ergenthaler y  
Flem ing, asom braron con sus inventos a  la  hum anidad. Y Bis- 
m arck y G am betta ; D israeli y • C lem en ceau ; Juárez y Lincoln, 
ocupan sitio en la  Rotonda de los Hombres Ilustres.

En cam bio el incom prendido m aestro de escu ela . Q ue lu­
ch a  d esventa josam ente ¡siem pre pobre e inadvertido; que d e ja  
la  v ida frente a l pupitre y  la  salud  b a jo  la  som bra del sa lón  
de clases , jam ás a lcan za  honores, d istinciones y estím ulos, au n ­
qu e se  ap ellid e  R ébsam en o Sarm iento; M artí o De A m icis; B a­
rreda o Justo S ierra . N unca lleg an  a  ser héroes, genios o pro­
ceres , no obstante el a fán  de resca tar de la  ig n o ran cia  a  los 
dem ás, sirviendo de ese  modo a  la  P atria . Jam ás reciben  en v id a 
el prem io justo y m erecido. Vive ap artad o, retraído, fra n cisca n a ­
m ente en su m isantropía, sin un h a lag o  de la  socied ad  a  qu ien  
sirve ofrendando la  m ism a vida; sin que nad ie tome en cu enta 
sus sacrific ios ni sus enseñanzas, no obstante que un m aestro 
construye y guía ; form a n acion alid ad  y es d ilig en te y útil a  la  
hum anidad, superior mil veces a  los qu e am enazadoram ente 
folanden la  esp ad a d iciéndose salvadores del mundo; a  los qu e 
g ritan  y se au totitu lan  benefactores de pueblos, o a  los pro­
hom bres del momento político que en los areóp agos populares 
reclam an sillón  en el P alacio  N acional,

E n tre tan to . . .  el incom prendido m aestro de escu e la  prosi­
gue su lab or ed u cativa. Enseñando a  la  niñez. Ilustrando a  los 
hom bres. E jem plarizando con su vida c a lla d a  y  honesta, am én 
de soportar, con estoicism o y hum ildad, la  hum illación de las 
g en tes; la  sob erb ia  in d iferencia  de la  sociedad  y, m uchas Ve­
ces, la  ingratitud de sus propios alum nos.

—  B —
Don Enrique G il H inójar — herm anó de don Dem etrio; p a ­

dre del Sr. Gil-— h a c ía  años v iv ía  en T abasco . Llegó como je fe  
de la  O ficina F ed eral de H acienda. Hombre íntegro a  ca rta  c a ­



b a l. E sclavo  del deber. D iscip linado en  su v id a privada. Pulcro 
en  el vestir — siem pre de lev ita  cruzada; bastón  y bom bín—  y 
e leg an te  en su conversación  que e n g a la n a b a  con leves adem anes 
aristocráticos. Serio  y circunspecto; de in ta ch a b le  educación mo­
ra). Su in trín seca  honestidad íue g a ra n tía  de reputación  y pres­
tigio; virtud que lo colocó entre los hom bres m ás preciados de 
su época. Todo un cab a lle ro . Ilustre por mil títulos. Con don 
León A lejo Torre, el Lie. José V entura C aldérón, el n a tu ra lista  
don José N arciso R ovirosa, el Corl. Eusebio C astillo , el Dr. S i­
món S a rla t Nova, don M anuel Foucher, e l 'p o e ta 'S a lo m é  Tará- 
cen a , el Lie. José M aría  O choa, el m aestro Q uico Q uevedo Ara, 
don M elquíades Rueda, el Lie, José M iguel San d ov al y el m aes­
tro Francisco  B astarrach ea , fundaron el 2 de agosto  de 1878 el 
prim er ta ller m asónico en T abasco , con el nom bre de "A b n eg ad a  
Logia S an  Juan B au tista  Núm. 1", raíz n u tricia  de las su bsecuen­
tes log ias tabasqu eñ as.

Los últimos años de su vida la  consagró  don Enrique — vi­
v ía  en la  ca lle  de Z aragoza; frontero a l p oeta  R aúl Zepeda y 
S a n ta  Anna—  a l cum plim iento de sus qu eh aceres o ficiales; a  
su esp osa enferm a y a  la  educación de su querido h ijo  Angel, 
"E l de su G u ard a", como él decía. Y ja m á s com etió la  más 
m ínim a fa lta , ni acto  nefando de esos que op acan  y envilecen  
reputaciones.

Pues bien; a l sab er don Enrique que el sobrino Luis era  
norm alista, tomó interés por llevárselo  a  T abasco ; donde g ozaría  
de gran estim a (entonces el Sr. G il ten ía  24 años de edad).

Y fue tanto su in terés, que logró del gobernador Bandola 
un nom bram iento como D irector de la  escu e la  o ficial "Porfirio 
D íaz", a  favor del Sr. Prof. Luis G il Pérez. T elegráficam en te se 
lo com unicó a l sobrino a  X a lap a ; y por la  m ism a v ía  le anunció 
su sa lid a  a  Tabasco .

Su suerte esta b a  ech ad a sobre el tap ete del futuro. Al a ce p ­
tar el em pleo; a ce p ta b a  el dolor de la  despedida; tanto de la  
m adre, que le dió la  cu na de su cuerpo, como de X a lap a , que 
le  proporcionó el a lm a del espíritu. Y la  despedida rasgó el co­
razón de la  m adre, y la  an g u stia  llenó de lág rim as los ojos del 
h ijo  que se a le ja b a  a  p aís desconocido, pero anim ado de g ran ­
des deseos de servir a  la  ca u sa  de la  educación  — donde sus ser­
vicios fuesen necesarios— , según el canon de su apostolado, 
sin detenerse a  p ensar en el clim a, en el paludism o — en esa  

,  poca endém ico—  y en  ciertas  cosillas  que tienen  que soportar 
los extraños a l lugar donde van a  residir, no obstante la  g en e­
rosa hospitalidad del tabasqueño.
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O cho d ías después el Sr. G il llegó  a  San  Juan  B au tista  
abordo del "S o f ía " . B arco  de la  C a sa  Rom ano. Lo tomó en 
Frontera a l trasbord ar del Tehuantepec, que lo condujo de V e- 
racruz a l puerto citado.

Y  a l p isar tierra  tab asq u eñ a , pudo exclam ar como C ésar 
an te  el Senado rom ano: "V en i, Vidi, V ic i" . Porque supo lu char 
p a ra  vencer; no deteniéndose en los m edios, sino valorizando los 
fines y abriendo rutas a l entendim iento salvando los abism os 
m orales del espíritu.
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V

11 ^ ’L Próf. M atías P. P iedra dió posesión a l Sr. G il de la  di- 
=  rección de la  escu ela  "Porfirio  D ía2 '’. U bicad a en la  ca lle  

les de Hidalgo, cas i frente a  la  de A rteag a  (ayer B ib lio teca  
del Estado; hoy E scu ela  de A rtes y O ficios). Y desde el primer 
d ía  su in telig en te labor dio nuevos im pulsos a  la  educación  ta- 
’basq u eñ a . Tam bién hizo g a la  de sus estupendos dotes de org a­
nizador.

E stas innovaciones, naturalm ente, lo m alquistó  con los pro­
fesores que aún en señ aban  con métodos atraasd os; con sistem as 
antiped agógicos, donde 'el dómine a p lic a b a  castig o s, el p lan  
de estudios era  deficiente y la  d iscip lina alg o  re la ja d a . T ácticas 
que desterró pau latinam ente, llegand o a  ser la  escu ela  "P orfi­
rio D íaz” la  m ejor escu e la  o ficial de entonces. Pero . . .

Lo juzgaron, ta l vez >— como se juzga hoy—  un rebelde a  to­
d a  consigna. Ho podía p leg arse a  los favoritism os, ni podía ser­
vir de modelo a  cau sa  denigrante. Era un solitario  an te  la  fuerza 
o ficia l; las  in trig as y la  m alquerencia. Pero ten ía  el derecho y 
la  ju stic ia  de su parte, y con estas fuerzas m orales n ad a pudie­
ron los gurusapos de todos los tiem pos. Y de pié, siem pre erguido 
y  con la  frente a lta , soportó el aluvión de inm undicia y capeó 
lo. tem pestad que quiso hundir su nave, sin logarlo. P arecía  un 
griego de los tiempos de Pericles. Y los apóstoles de la  in ju ria , 
ja m á s perdonaron al apóstol de la  V erdad.

E sa fue su ca íd a . Rodó sobre su escudo, y arrim ó sus arm as 
antes de transig ir con el despotism o oficial y los constabularios 
de su ép oca.
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—E—
Los gobiernos tirán icos solo conciben  la  id ea de ver a  to­

dos los hom bres de rodillas. Encorvados y a b y e c to s . . . Sin  pen­
sar que el hom bre que se arrod illa , fácilm ente se vuelve enem i­
go. Hemos visto aduladores p alacieg os que han  mordido la  m a­
no de su protector, y a  m uchos partid arios de tiranuelos conver­
tirse en im p lacab les denostadores, porque aqu ellos d ejaron  de 
tirarles la  p iltrafa  con que a lim en tab an  su sev icia .

El Sr. G il se creció ante lo s ,a ta q u es  de serv iles y aby ectos, 
irguiéndose a irad o  cuando se pretendió hum illarlo. Fue cuando 
exclam ó repitiendo a  . "L legu é a  desesperar an te
el rudo peñón co rta d o 'a  ta jo : m írá a l cielo , y esta b a  muy arrib a . 
M iré a l suelo, y e s ta b a  muy a b a jo " .

Entonces, con la  m irada a l cielo  y el pensam iento en su 
m adre au sente, renunció a  la  dirección de la  escu ela  “Porfirio 
D íaz". Sólo se lanzó a  la  lucha, y sólo ganó la  p elea . S a b ía  
en señ ar y eso le b a s ta b a  p ara  triunfar. No n eces ita b a  del ap o ­
yo oficial p ara  dem ostrar su cap acid ad  y talen to  pedagógicos. 
E ra  lo suficiente cap az p ara  fija r la  nueva visión, y estab lecer 
la  nueva escu ela . Pero con m ás a lca n ce s  y m ás vigorosa, fun­
dida con ese hierro rojo que quem a y a lu m b ra . . .

Con la  ayuda, siem pre oportuna y gen erosa  de su tío Enri­
que, adquirió  del Líe. G ustavo A. Suzarte el “Liceo T abasqu e- 
ñ o ". E scu ela  dedicada a  la  enseñanza com ercial y u b icad a en 
la  c a lle  5 de M ayo núm. 25 de San  Juan aB u tista  ——a l lado del 
San atorio  "Ju ch im an "; frente a  la  ca s a  de don A rcadia Zente- 
11a a  la  sazón director de Educación en  el Estado. Y sobre esos 
cim ientos, y en el mismo edificio, fundó su fam oso instituto “Hi­
d alg o ".

LA ESCUELA DEL TRIUNFO:

Con los poquísim os elem entos adquiridos, y el im pulso de 
su propia personalidad , el Sr. G il víó en poco tiempo cómo se 
con v ertía  el instituto “H idalgo" en el m ejor centro de cu ltura, 
no solam ente de T abasco , sino de C hiap as y C am peche, de don­
de ven ían  a  in scrib irse m uchos alum nos. Comenzó con treinta . 
A ntes de term inar el año  (1897), la  inscripción llegó a  d oscien­
tos y nunca b a jó  de ese  núm ero m ás b ien  aum entó.

El d esarrollo  de los tra b a jo s  edu cativos tropezó con un g ra ­
ve problem a: no h a b ía  en T abasco  su ficien te núm ero de m aes­
tros com petentes. H abía  que im provisarlos, y eso no era  conve-
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m ente ni él lo to leraba. P ara  resolver tan  g rave anom alía, e l 
Sr. G il iue a  X a la p a  a  contratar m aestros — visita  a la  m adre 
y  ñores a  la  tum ba del herm ano— . Sobre todo elegirlos entre 
sus condiscípulos m ás in te lig en tes; más ca p a ce s y responsables. 
Y los prim eros en tu siastas que gozosos se fueron a  T abasco  a  
tra b a ja r  con él, fueron: Othón^ León Lobato, que llegó a  ser G e­
neral de División. Salvad or Torres Berdón, p oeta  y periodista de 
oposición. José M anuel Ramos y  la  Srita . M aría  Inocencia  G al- 
ván, que contrajeron  m atrim onio en S an  Juan B autista. Fili- 
berto V argas López, que tam bién casó  con u na n ie ta  de don 
Polo V alenzuela. Don Ism ael C hristén, que murió en San  Juan 
Bautista, d ías an tes de m atrim oniarse con  su alum na la  Srita . 
A m érica del Río. Don Em ilio León Z árate, que casó  en San  Juan 
con la  Srita . M aría M ontellano. M auricio F. del Angel Cortés. 
Don José O choa Lobato, que casó  en T eapa, y cinco años des­

pués llegó a  T abasco  el Prof. G onzalo del A ngel C ortés, que fue 
a  suplir a  su herm ano M auricio.

—  E —

Pronto llegó a  ser el instituto "H id alg o ” el m ejor p lantel 
educativo de la  C ap ita l tab asq u eñ a , adonde ib an  a  inscrib irse 
los hijos de las principales fam ilias del Estado, a s í como de C hia- 
pas y C am peche, como dijim os. Su  in ternado fue insuperable, 
sobre todo p ara  los alum nos procedentes de los m unicipios. Ha­
b ía  internos p ara cu rsar la  prim aria y p a ra  asistir  a l instituto 
"Ju árez” . Nosotros llegam os en ca lid ad  de externos, a llá  por 
1906, perm aneciendo h asta  el 10 que dejam os de estudiar p ara  
ca e r en el ta ller m ecánico del m aestro Eurípides H eredia. Y hoy 
que cum ple medio siglo  el fallecim iento  del inolvidable m aes­
tro Luis G il Pérez, p arece que su espíritu  h a  ordenado un "T O ­
QUE DE REUNION", y los soldados no podem os desobedecer al 
grito v ibrante del c la r ín . . . ¿Cómo podríam os hacerlo , si las 
notas tem blorosas nos electrizan , ponen tirante nuestros nervios 
y a ce le ra n  la  m archa del corazón? A quí estam os, pues, v iejos 
condiscípulos. Aquí p arece  que los estoy viendo, v iejos cam ara­
das, con el mismo cuadro de h ace  55 años, cuando llegam os pár- 
bulos, tomados de la  m ano de nuestros padres, p ara  d ecirle a l 
señor G il:

— Aquí le traigo a  éste, a ver si aprende.
Y los co leg ia les estam os a lin ead os frente a l Director que 

p asa  lista : (generación  1906-1910) M ariano Aguado, Pepe Bul- 
nes, Juan  C am ocho, M ario C am elo y V ega, Isidoro y Rodolfo
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de M ucha C orrea, V íctor y Pepe Fernández M añero, Francisco-' 
y Luis G a rc ía  Junco. A ngel G il H inójar, U lises G onzález Blengio, 
M anuel H ernández Noé G raham  G urría, Ju liá n  Ja i-  
dar, Sim ón Juárez, M arcelino M orales, Pepín M orgadanes V a- 
lenzuela, Romeo P era lta  Escobar, A ndrés Pérez Paz, Pepe Que- 
vedo, M arín Ram os C ontreras, G ustavo Rovirosa, N icasio y José 
V entu ra Som arriba C alderón, José Torpey A ndrade, Pedro Vi- 
Ilan u eva S an jead o  y íV id alito , h ijo  de doña Enedina Vidal, que 
h a ce  medio siglo  vende sodas de sabores frente a  lo que fue te a ­
tro “M erino".

Entre los m uertos tuvim os de condiscípulos a : V icen te A gui­
le ra  M artínez, Jo s é  A lfaro, Fernando y M anuel B aeza , M anuel 
Everardo C antoral, Juan  Antonio G onzález, R afae l C am elo P a­
drón, Audom aro Lastra, Nicho M orales, V icente M orgado, G us­
tavo P alav icin i, Ramón P era lta  Escobar, Pedro P ola , Pancho Po­
m ar, José Luis G raham  G urría. C arlos Rovirosa, A gustín San tiag o , 
José Serrano, M ario Som arriba C alderón, Enrique Taylor y Roque 
V idal, un chap arrito  que se nos murió en unas v acacion es que 
fue a  p asar con su fam ilia  a  P ichucalco , i )■) j  f

_ ^
Y el hecho de que después de tantos años, no olvidam os 

a  ninguno de nuestros condiscípulos, in d ica  que no llevam os sus 
nom bres im presos en la  m em oria, sino que irán  sim pre, aqu í 
dentro, muy en lo hondo, esculpidos en nuestro corazón.
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VI

|¡j|= NTRE los alum nos anteriores a  nosotros — m ayores que nos- 
f e  otros—  y que concurrían  al instituto “Ju árez" — unos in- 

lllfe tem os y otros externos—  estab an : Polo y M anuel Bartlett 
Bautista , Rodulfo Brito Foucher, H oracio Brindis de la  Flor, C he­
co Nieto, Q uico Córdova G urría, Joaquín C am elo, Rubén C a ­
m elo V ega, Armando C orrea B astar, P antaleón  del A guila, P a­
blo Díaz M adan, M arcelino G a rc ía  Junco, M anuel G ran ier G on­
zález, Demófilo G onzález C alzad a, M anuel G onzález P alavicin i, 
Andrés Iduarte Foucher, Patricio  M u ld o n . Sau ry , Humberto 
Pérez Rovirosa, Tárcilo  Piedra, M anuel Rosado G., Juanito  Rueda 
y Régulo Torpey Andrade, quien, a l sen tarse en el comedor, to­
m aba sus alim entos con dem asiada circunspección  in g lesa  y 
estudiados m odales aristocráticos.

Y al evocar estos recuerdos, tienen que venir a  nuestra m e­
m oria los ven erab les nom bres de los m aestros: en el prim er año 
la  Srita . C an d elaria  M edina, que nos enseñó a  leer a  la  a n ti­
gua. Es decir, en el v iejo  silab ario  de San  M iguel. Pero una vez 
que supimos coordinar la s  le tras del a lfab eto  p ara  articu lar 
s ílab as, nos pidió el “M an tilla ", (cuyo autor fue José M artí) co­
mo nuestro primer libro de lectura. Eran los tiem pos de la  p iza­
rra  y el pizarrín; el saca-p u n ta  y la  esp on ja  m ojada. El Sr. Gil 
prohibió la  m em orización h asta  donde fuese posible, y tam poco 
perm itía ca s tig a r a  los discípulos atrasad os con pescozones o 
palm etazos. En honor a  la  verdad: nu estra  qu erida . m aestra  
C an d elaria  M edina fue bu ena y consentidora con nosotros, y
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jam ás perm itió el uso de las sanciones m encionadas. Trataba- 
a  los alum nos con cariño y g entileza, y nos invitó, a  los que y a  
sabíam os leer "d e  corrido” y con c ie r ta  ortografía, a  que la  
tu teáram os y a  llam arla  a  secas "C a n d e ” , como si fuésem os sus 
igu ales. Hoy vive en esta  C ap ita l, pensionad a por C om unica­
ciones.

Nuestro m aestro de segundo año lo fue el Prof. P ablo  I. Ro­
mero. Joven estudioso que cu rsab a  ju risp ru d encia  en el instituto 
"Ju áre z” . H abía llegado de P araíso , y ten ía  p ara  algu nos de 
nosotros c ierta  predilección. La p arvad a estudiantil m enciona­
da le tomó cariño, y no vam os a  h ab lar de los "p á ja ro s "  que la  
in teg rab an  uno por uno, porque resu ltaría  éste  cap ítu lo  in ter­
m inable. Así pues, nos lim itarem os a  d elin ear los ca ra ctere s  
que m ás se singularizaron con el Prof. Pablo  Romero, quien go­
zab a  a l leernos el "C orazón " de Edmundo de Amicis, cuyo cuento 
m ensual "D e los Apeninos a  los A ndes" u na tarde comenzó a sí: 
"H ace m uchos años, cierto  m uchacho genovés, hijo  de un obre­
ro, fue de G enova a  la  A m érica solo p a ra  bu scar a  su m ad re", 
etc. Se  em ocionaba con la  lectu ra y nuestro Deroso (Pepe Tor- 
pey) e ra  la  brillan te  in te lig en cia . G arrón  (Enrique Taylor), la  
bondad tran sp aren te. Esfardo, (M ario C am elo V ega) la  con stan ­
c ia  en el estudio. C oreta (A gustín S a n tia g o ), el optim ista y 
a leg re . V otino (Víctor Fernández M añero), la  vanidad  y el lujo. 
Franti (Nicho M orales), el va lien te  retador. Gorrón (Audomaro 
L a stra ), el m ayor de la  c la se . N elle, el de rostro gracioso , era  
Paquíto G a rc ía  Junco, que ten ía  la  p articu larid ad  de doblar la  
prim era fa lan g e  de los dedos, p ara  h acernos m u sarañas. G arofi 
(Ju lián  Ja id ar) era  el cartag in és Ja líl. que nos vendía láp ices, 
ca n ica s  o caram elos, y los "C arlo s  N óbis" eran  los orgullosos 
finqueros Romeo y Ramón P era lta  Escobar, M anuel y Fernando 
B aeza, M arcelino M orales, M anuel Everardo C antoral, Pepín 
M orgadanes V alenzu ela , U lises G onzález Blengio, Pedro V illa - 
nueva S an jead o , Juan  C am acho y Roque V idal de P ichucalco.

Es que en todo grupo esco lar se ven los mismos p erson ajes 
del "C orazón ", aunque nadie lleve su d iario . Y nosotros, los co­
le g ia le s  de m edia centuria, teníam os dem asiado parecido con los 
niños de Am icis, como tendrán sem ejan za con los que, sin n a ­
cer todavía, irán a  la  escu ela  dentro de un siglo.

Y m ientras nosotros rep asábam os en  silencio  la  G eog rafía  
de D aniel D elgad illo , la  H istoria Patria  de Torres Q uintero o las 
"L ectu ras L iterarias" com piladas por Amado Ñervo, tam bién en 
silencio  el Prof. Pablo  Romero estu d iaba sus leccion es de ju ris­
prudencia: D erecho Rem ano Civil, Penal, M ercantil, In tern acio ­
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n a l Privado y C onstitucional. Econom ía Política , D erecho Admi­
nistrativo. F ilosofía  del D erecho, O ratorio Forense, etc., porque 
sus m aestros del instituto G onzalo A cuña Pardo, Francisco  C a- 
sa s ús, don M anuel Díaz Prieto, el Dr. Fernando Form.ento, Mul- 

~don, M aldonado,'}Brito,.¡Ricoy o "M onsieur D orta", eran  estrictos 
y  no to leraban  p asar por a lto  n inguna m ateria  m al estud iad a Y 
peor aprendida. Se casó. Fue político, y hoy es rico ganadero . 

Nos dió c lases  en el tercer año el rigorista proíesor G onzalo del 
A ngel Cortés. No penetró, por prim era vez, en nuestro espíritu. 
M ás b ien  se nos hizo antip ático , por la  dureza con que nos tra­
taba . Pero era  m agnífico profesor y sa b ía  hacernos com prender 
sus explicaciones. Q uizás nunca entendió que la  niñez nece­
s ita  ciertas condescendencias, sin duras d iscip lin as de cu artel, 
qu e solo sirven p ara  cortar a 'a s  y m architar ilusiones, teniendo 
en cu enta que la  verdadera educación es la  que d e ja  in ta cta  la  
a le g r ía  de aprender.

Nos enseñó bien y b a sta n te . Sobre todo historia, g eografía  
y  m atem áticas de cursos superiores. Con él aprendim os la  uni­
versalidad  de esas m aterias, y nos legó un acervo de conoci­
m ientos valiosísim os. Cuando term inam os el ciclo , los m ejores 
exám enes fueron los de su grupo, felicitándolo  el director Luis 
G il Pérez frente a  nosotros, p ara  co n stan cia  y estím ulo a  su 
m ag n ífica  labor.

El cuarto año (último que estudiam os nosotros, 1910), nos 
lo dió el Prof. Dionisio Zurita Bélchez. F laco  y alto . Algo encor- 
bad o . Sus m anos huesudas y su ca ra  pálida,, nos d aban  la  im pre­
sión de un cad áver g e s ticu la n te . . . No era  tan  severo como el 
Sr. Del A ngel, y sa b ía  enseñar sin grandes esfuerzos de su p ar­
te. Sus exp licacion es eran  a certad as; sus pregu ntas certeras y 
sus respuestas ex actas . A p licaba un criterio  rectilíneo y u n ila ­
tera l, cuando nos ex p licab a  la  H istoria U niversal. H abía  lle ­
gado de T acota lp a , y tam bién estu d iaba ley es en el instituto 
"Ju á re z ". Le g u stab a  la  m úsica. Con el tam bién m aestro L ean­
dro C ab a llero  — después abogad o— , Pom peyo A valos y el Lie. 
Ju lián  U rrutia Burelo, formó un cuarteto  m usical. U rrutia tocab a  
flau ta  (que le enseñó a  e je cu tar Jovito Pérez): Pompeyo guitarra. 
C ab a llero  v io la  y el m aestro Zurita violín. Todos los domingos, 
por la s  m añanas, lleg a b a n  a  nu estra  ca s a  del C am ino R eal, a 
to car b e lla s  m elodías: polbas de Quico Q uevedo, danzas de 
Elorduy, m azurcas del mismo U rrutia. valses de C ab a llero  y un 
m inuet que por esos d ías compuso el Prof. David F. España, a 
la  sazón m aestro de p iano preferido y adm irado por la s  aristó ­
cra ta s  san ju an en ses.



En ése  cu arto  año y éíi lard es terciad as, ños d ab a  cla ses  de 
íra iicés el im berbe R afae l Alfonso G onzález, primo herm ano del 
Sr.: G il. U na tarde, en p leno salón  de clases, se lió a  golpes con 
U lises G onzález, porque éste  se negó a  contestar c ie rta  frase de 
"L é petit en fan t". Ante el escán d alo  ap areció  el m aestro Zu­
rita , llevánd ose a  los rijosos a  la  dirección. A llí el señor G il 
les  contó la s  co stilla s  con u na re g la  a  R afael y a  U lises; am ­
bos de la  m ism a edad. O tra vez los "g la d ia d o re s"  fueron A rm an­
do C orrea y P atricio  Muldoon. La riña tuvo lu g ar en la  ca lle , 
frente a  la  b o tica  d e don E lias Díaz. Llegó un gendarm e y cargó  
con los dos a l "v iv a c " . De donde los sacaron  sus padres; don 
Arm ando C orrea Z ap ata  y el Dr. Juan  Muldoon Payró. P e­
ro . . . con un cinturón ru bricánd oles las  ésp ald as.

Con ese cuarto año term inaron nuestros estudios, porque 
el destino nos détuvo a  m edio cam ino. Cerram os nuestro libro, 
guardam os el cuaderno y . . . a  lu ch ar por el pan nuestro de 
Cada día en lu gar de pedirlo por m uchos años.

—  B —

El quinto año lo a te n d ía  el Prof, P iliberío  V arg as López, 
Del Instituto "H id alg o " pasó a  la  escu e la  "Rom ero R u bio" — u bi­
cad a  en Z aragoza y Puerto Escondido^— . Con el Sr. G il y el 
Prof. Del A ngel C ortés, fue de los prim eros "M estristas" que a ta ­
caron a  la  d ictadu ra del Presidente Díaz, a  través del gobierno 
del G ral. B and ola. Este, sü p a isan o  -—porque don A braham  érd 
de P ap an tla , Ver.— , lo m etió a  la  cárce l junto con el Dr. M estré 
G higlíazza, don Domingo Borrego Moreno, don Juan L ara Se- 
Verino, y los licenciad os Pedro L av alle  A viles, Lorenzo C asa - 
nova y A ndrés C alcán eo  Díaz, por h ab er firm ado una "C arfd  
A b ierta " d irigida a l G ral. D íaz en "L a  R evista de T a b a sco ". 
Estuvieron presos 8 m eses 27 d ías.

Al triunfo del "m ad erísm o", él Prof. V argas fue D irector de 
Educación en el Estado. En e sa  ép oca se recibió  de ingeniero. 
En 1913 m ilitó en las filas "c a rra n c ís ta s "  h asta  obtener el gradó 
de g en eral de Brigad a. Murió el 13 de agosto, ppdo, en el puerto 
de V eracrüz. T enía 77 años de edad.

El sexto año lo a ten d ía  el propio Sr. G il.

Y el co legio  solam ente tuvo dos prefectos. El prim ero lo fué 
el cap itán  don N icasio Jurado (suegro del Prof. C arlos F id ias 
Sáen z). Era Un v ie jo  lib era l, que son orgullo nos en se ñ a b a  su
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'despacho de cap itán  firmado por el P resid ente Juárez, y una 
m ed alla  de oro que le h a b ía  regalado  el Benem érito, por h aber 
sido uno de los sargentos que fusiló a l A rchiduque M axim iliano. 
E l otro lo fue don M auricio G onzález Pérez, medio herm ano de 
la  m adre del Sr. G il. Llegó a  T ab asco  en 1908 con su h ijo  R afael 
A lfonso González, nuestro m aestro de francés, m ás tarde C on ta­
dor Público e íntimo am igo del te le g ra fista  M anuel C ortázar. 
Don M auricio nos enseñó a  m a n e ja r  el arco  y a  tirar flech as 
ind íg en as. T o cab a  m aravillosam ente el órgano y el a rp a  de 
m an era  extraord inaria . Murió en 1921 en el puerto de Veracruz, 
a l lado de su h ija , la  Profa.1 M aría del C arm en G onzález, que 
a ú n  e je rce  en dicho puerto.
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Vil

IIIéeeL Sr. Luis G il Pérez era  un gran  adm irador de la  m ujer. 
C onocía  su ab n eg ació n  a  través del ejem plo  de su m adre. S a ­
b ía  que la  m ujer b ien  d irigida, es cap az de d esarro llar una la ­
bor tenaz e in te lig en te  en  la  educación  de la  niñez. Y guiado 
por sus im pulsos, anim ado de e sa  noble idea, con los pocos e le ­
mentos con que con taba, decidió fundar en el año de 1901 el 
“INSTITUTO AM ERICA", en la  ca lle  de La Libertad, a  dos casas  
de la  bo tica  de S a n ta  Cruz de los herm anos M alecadéc. y C ar­
men Heberto de la  Fuente. Al frente del p lan tel puso a  la  Srita . 
profesora M arina C ortina. Y el p lan  de estudios fue el mismo 
que Rébsam en instituyó en la  Normal de X alap a .

ESCUELA DE MAESTRAS:

En ese instituto, el primero y único de su clase  en Tabasco, 
se recibieron de m aestras m uchas señoritas que fueron p ara  el 
Sr. G il las  m ejores propagandistas de su credo personal y peda 
gógico. Fueron tam bién entu siastas y alen tad oras de su obra 
m agisterial. Dos de ellas fueron las señoritas A m érica y Jose­
fina del Río. La prim era, novia del Prof. Ism ael C histren, y la  
segunda del recién recibido Dr. Nicandro L. Malo. (Chistren mu­
rió en la  ca lle  del 5 de M ayo a l mes y días p ara  su casam iento). 
Después Doña Josefina casó  con el Dr. Meló, y doña Am érica 
con don Everardo Aráuz, flautista, componedor de b icicle tas e 
hijo de don Pedro Sánchez M agallan es, “El P eriquillo". Fué
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3a  EPOCA DE ORO de la  escu e la  prim aría y norm al de T a- 
b asco . C uando d estacaron  buenos alum nos y alum nos. E xce­
len tes todos ellos. Cuando se estu d iab a  a  co n cien cia , y los m aes­
tros eran  verdaderos apóstoles de la  en señ an za. C uando se a n a ­
lizab a , se n u trían  y a s im ila b a n  todas la s  en señ an zas del sab er 
hum ano. Por eso cuando sa lía n  de la  prim aria  procedentes del 
instituto "H id alg o '', o del "A m érica", podrían venir de Tabasco^ 
a  com petir v en ta josam en te con los de la  P rep aratoria  de M é­
xico. ¿E jem p los. . .?  A llá  va la  p léy ad e de jóv en es que lleg aro n  
a  la  M etrópoli p a ra  recib irse  de m édicos, ingnieros, abogad os, 
literatos y period istas, honrando a l instituto "H id a lg o ". Muchos 
lleg aron  a  ocu par altos cargos o ficia les; otros íueron d irectores 
de grandes em presas; algu nos m agníficos ca ted rático s univer­
sitarios. Entre las m ujeres titu lad as en el "Institu to  A m érica", 
recordam os a  Ju an a  y Lucía Bustam ante, M aría  C am elo Padrón, 
Lolita O cañ a  que se casó  con el Prof. G onzalo del A ngel C ortés, 
M onina y C orina León Puig, A d elina M artínez, C elerin a  O ro- 
peza, R ey nald a H ernández, S a rita  M ontiel, A m elia Fernández, 
M anuela Josefa Padrón, M aría  Dolores Pérez, M aría  C am elo So­
ler, la  gran  Soledad  Cruz y otras que se nos escap an . Y entre 
los profesionistas egresados del "H id a lg o ", los m édicos: Ro­
dolfo de M ucha C orrea, M ario C am elo y V ega, V íctor Fernández 
M añero, M arín Ram os C ontreras, G ustavo Rovirosa, José V en­
tura Som arriba, Horacio Brindos de la  Flor, Pablo  Díaz M adan, 
Demófilo G onzález C alzad a, M anuel G onzález P a lav icin i, Q uico 
C órdova G urría  y Régulo Torpey Andrade. A bogados: M anuel 
Everardo C antoral, José Torpey A ndrade, M anuel Bartlett Bau­
tista , José Luis y Noé G raham  G urría, Rodulfo Brito Foucher, 
Juanito  Rueda y Humberto Pérez Rovirosa. Y como cated rático s: 
A ngel G il H inójar, M arcelino G a rc ía  Junco, M arín Ramos Con­
treras, José Torpey Andrade, Joaquín  C am elo, Pablo  Díaz M a­
dan, Andrés Iduarte, Demófilo G onzález C alzad a  y Rodulfo Bri­
to Foucher que llegó a  Rector de la  U niversidad N acional. C asi 
todos e je rcen  sus activ id ad es en la  m etrópoli y en distintos es­
tados de la  R epú blica. Algunos han muerto, otros se d edican  a  
sus asuntos p articu lares, y la  m ayoría  goza de d esah og ad a po­
sición económ ica.

El "Institu to  A m érica" vivió h a sta  un año después de in au ­
g u rad a la  E scu ela  Normal, en cu y a dirección quedó la  ta len to sa  
m aestra  doña In ocen cia  G alv án , esposa del Prof. José M anuel 
Ram os. (La d irectora G a lv án  de Ramos renunció, por una in ­
co n secu en cia  que le hizo la  alu m na T eresa Díaz Prieto, h i ja  del 
entonces S ecretario  G ral. de G obierno don M anuel Díaz Prieto).
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¿Por qué cerró su instituto "A m érica" el Sr. G i l . . . ?  ¿Qué 
h ab ía  p a s a d o . . .?  No nos corresponde juzgar acontecim ientos 
originados por la  p olítica  de entonces. Ni la  envid ia  de los m aes­
tros tabasqueños. Ni la  m ezquindad de los 'b a n d a lis ta s" y la  
com petencia d esleal que le  hicieron los colegios cató licos como 
el "S a n  Luis G onzag a" y el de "N u estra Señ ora  de G u ad alu p e". 
Solo supimos — y ésto nos llenó de tristeza—  que el instituto 
"A m érica" y el "H id alg o " estab an  considerados como enem igos 
del régim en, y a  los alum nos se nos tra ta b a  de reprobos por el 
liberalism o a llí  practicado. Tam bién fue hostilizado el Sr. G il 
porque era  uno de los principales je fes  del "M estrism o". Es­
ta b a  a l lado del Dr. M estre G hig liazza desde 1902 que com en­
zó su cam p aña contra la  d ictadu ra porfirísta. Y su an ti-b an d a- 
lism o lo dem ostraba en todas partes. Por eso se echó encim a 
la  odiosidad de los corifeos del antiguo régim en; am igos ín ti­
mos del gobernador B an d ala ; elem entos del "c ien tific ism o " y 
adoradores de las reelecciones de don Porfirio. ¿ N o m b re s ... ;  
A llá  van: Muldoon, M aldonado, E ch ad illa , Brito, Pellicer, S o ­
lazar, Hicoy, Merino, Correa, C asasú s, Z entella , Duque de Es­
trada, Díaz Prieto, M artínez C hab lé, Serra , Sandoval, O choa, 
G urría, Sastré , Payró, S a la , V alenzuela , Prats, etc. y etc. To­
dos se confabularon contra el Sr. G n. pero jaméis lograron que 
se d ob leg ara  an te las ex ig en cias del "m an d am ás". Y como ven­
ganza com enzaron a  darle m azazos a  sus institutos, no obstante 
ser los prim eros pedesta les de la  E scu ela  M oderna de Tabasco , 
y el prim er recinto in te lectu a l p a ra  la  m ujer tab asq u eñ a.

Y el Sr. G il, sin sentir d esalien to , pero am argado por aq u e­
lla  acción  ind igna, se dedicó por com pleto a  su instituto "H i­
d a lg o " que era  su orgullo; flor de su esp eranza y g loria  in o l­
v id ab le de su personalidad .

SU ESCUELA POLITICA:

En 1904 comenzó sus tra b a jo s  in terreeleccio n istas el oposi­
tor M anuel M estre G hig liazza. Fundó "L a  R evista  de T ab asco " 
con los redactores José; G urdiel Fernández, Salv ad or Torres Ber- 
dón, M anuel G a rc ía  Jurado, A ndrés C alcán eo  Díaz, Lorenzo C a- 
sanova, Pedro L av alle  A vilés, Luis G il Pérez, F iliberto  V argas 
López y don Domingo Borrego Moreno. Dos años después a p a ­
reció  — lo . de ju lio  de 1906— , el "P rogram a y M anifiesto del 
P lan L ib e ra l"  que los herm anos Flores M agón lanzaron en San  
Luis M issouri. N aturalm ente qu e lo publicaron  en todas sus p a r­
tes, y lo com entaron a  sus an ch as. Esto enardeció  a  los g ob ier­
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n istas; pero tam bién  despertó el esp íritu  cívico. Fueron p erse­
guidos; hostilizados, m al vistos del sector o ficia l, pero resp al­
dados por la  opinión p ú b lica  que v e ía  en ellos a  los p a lad in es 
de las libertad es dem ocráticas. Siguieron  la  lu ch a con denuedo 
Y sin  flaqu ezas. Se enfrentaron a l régim en con v a len tía , y  su­
pieron en todo tiempo fla g e la r a  los con stabu larios del pader.

Y en medio de esta  lu ch a lo encontró el m atrim onio; casó  
con la  Sra. N atividad Pérez, viuda del sab io  m acuspaneco don 
José N arciso Rovirosa. Tuvo dos hijos: M aría  del C arm en, espo­
sa  del Lie. G onzalo Vázquez V ela , y Luis, actu alm en te rad icad o 
en Teapa, Tabasco .
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EL "INSTITUTO HIDALGO" no era negocio. Las cu otas que 
se co b rab an  eran muy b a ja s . Dos pesos m ensuales por el 
prim er año y h a sta  seis por el sexto. En cuanto a l in ter­

nado, la  cu ota m áxim a fue de sesen ta  pesos m ensuales con de­
recho a  dormitorio, alim entos, enseñanza y ropa lim pia. No era 
p ara  enriquecerse. Ni p ara  ir la  pasando. La D irección era una 
p ieza a  la  en trad a con sim ple m u ebla je : un escritorio de m ade­
ra, llam ado de cortina. Dos m esas llen as de p ap eles. Dos m a­
pas: uno de T abasco  hecho por don Ism ael C histren, y otro de 
la  R epú blica M exicana. Cuatro sillas , trebejos, p ap eles por aqu í 
y a cu llá , una e sc a le ra  y una m ecedora de beju co  donde el Sr. 
G il d iariam ente d escab ezab a  una p equeña siesta . Los salones 
de clases  en el segundo piso, ten ían  ap en as lo necesario : una 
m esa p ara  el profesor con su s illa  de beju co . Los pupitres, el p i­
zarrón y algún retrato de héroe y cuadros de bo tán ica , del 
reino m ineral o de anatom ía. Los dormitorios a  la  d erecha d aban  
a  un balcón  de la  ca lle . El comedor ocu paba la  p arte principal 
del prim er piso. En el patio, p ara  el recreo, h a b ía  un pozo con 
su brocal, y la  en trad a al co legio  se h a cía  por el zahuan de la  
izquierda. Todo hum ilde y sencillo , sin a la rd e  de lu jos super­
finos. En cam bio se ap rend ía bastante y se podía presum ir de 
breve sabiduría, pero sin borlas ni togas, an illos ni m isas de 
g ra cia ; uniformes ni b a iles  recep cionales como hoy se estila  en 
faram allas de vanidad, aunque el alum no nad a aprenda, sea  
inculto y todo lo ignore.

No era pues p ara  enriquecerse el negocio del "INSTITUTO 
HIDALGO". Y, sin em bargo, con la  ayuda d esin teresad a de
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su tío Enrique que lo a c o n se ja b a  y  estim u lab a, a l lá  ib a  al In s­
tituto sem brando la  sem illa  civ ilizad ora, fecunda y nu tricia , a  
p esar de todas la s  con tin g en cias y todas las acom etid as proce­
dentes del sector o ficial. L u chaba solo y contra  todos.

D ebem os decir, por ser de ju stic ia  y nos consta., que el Sr. 
G il siem pre tuvo a b iertas  de par en p ar la s  pu ertas de su co ­
legio. Todos lleg a b a n  a  él en b u sca  de un consejo , y a  fam iliar 
o p edagógico ; un libro o un momento de ch a r la  sabrosa . Vimos 
como lleg a b a n  a  consu ltarle algu nos m aestros tabasqu eñ os, de 
escu e las o ficia les como G il Segundo G il, Arnulfo G io rg an a  a 
quien p atern alm en te a co n se ja b a  no p eg arle  a  los niños; el m aes­
tro M anuel C orrea, M acedonio R ivera, los herm anos C ab a llero  
Díaz, Leandro G arcía , Luis F elip e Enríquez y Antonio Ferrer 
León que le co n tab a  cuentos ch isp eantes y regocijad os, a s í como 
a lg u n as profesoras sus ex-d iscíp u las. P ara  todos ten ía  la  frase 
oportuna y el consejo  previsor. Todo lo d ab a  con esplendidez, 
y n ad a  esp erab a  por desprendim iento. Así de generoso fue siem ­
pre; noblote y bueno. Amigo de todos con id olátrico  culto por los 
seres afines. Por eso com p artía fraternalm ente la  ch a r la  in g e­
n iosa, y m uchas ocasiones en trab a  en las confid encias con el 
vino de la  so lidaridad  y el pan de la  a le g r ía . Con ello  quizás 
qu ería  o lv id ar un poco el dolor de la s  horas; el p e sa r de los in s­
tan tes; las  zozobras de su triste cam ino. Así ib a  tirando la  vida 
cayendo y le v a n ta n d o . . .

Era un hom bre alto . De ojos soñadores. Espeso bigote. C uer­
po fornido. A m able. Atento. Erudito. Con una cu ltu ra am plísim a. 
G ran  facilid ad  de p a la b ra . Apóstol de la  persuación . Espíritu 
lib era l. Enem igo de la  in ju stic ia  y rebelde a  tod a indignidad. 
Su bondad sin lím ites, p rod igaba lo que sa b ía  sin perm itir que 
nad ie sa lie ra  de su despacho sin llev ar un consejo  sano; la  orien­
tación  oportuna, c la ra  y definida p ara  proseguir su ta rea . Y vi­
mos tam bién  a  m uchas futuras m aestras — la  Normal e s ta b a  casi 
a l lado del instituto "H id a lg o "— - irle  a  exponer sus dudas y di­
ficu ltades que él, con am p lia  generosidad  les resolv ía  o ay u d ab a  
a  v encerlas.

LA ESCUELA DE LEYES:

Un buen d ía  se le  ocurrió estudiar ley es en el instituto " Ju á ­
rez". ¿Insinu ación  de los m aestros Pablo  J. Romero y de Dio­
nisio Z u r i t a . . .?  Q uien sabe . Pero un buen d ía  determ inó in s­
crib irse en la  facu ltad  de Jurisprudencia. Y comenzó sus estu­
dios con entusiasm o y fe.
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Los ca ted rático s del instituto — sus enem igos ideológicos— , 
desde el prim er d ía  lo trataron  sin m isericordia. No se am ilanó 
ni pidió clem encia . E stab a  acostum brado a  la  lu ch a y sa b ía  so­
breponerse a  la  adversidad del destino y a  la  m aldad  de los 
hombres. Y le jos de flaqu ear an te  la  c a n a lla  y  la  m ezquindad, 
el esp íritu  indom able del Sr. G il se ag ig an tó  a l ser a tacad o  por 
sus m aestros Ricoy, M aldonado, Muldoon, D íaz Prieto y A cuña 
Pardo. El hom bre se sublimizó an te  el gobierno "b a n d a lis ta "  
que lo h a b ía  olvidado y hostilizado -—-por sus nexos con el “Mes- 
trism o"—  y no tuvo más remedio que llam arlo  cuando, pese a  
las  in trig as y d ia trib as de los que p retendían  estorbar su g lo­
rioso cam ino y por el deseo de h acerse  abogad o, ofreciéndole 
la s  cá ted ras de Ped ag og ía y de Lengua N acional en el Instituto 
“Ju árez". A ceptó confiado en su com p etencia, y p a ra  bofetón a  
los qu e d esearon  su destrucción m oral.

En esa  ép oca  (1908), el Prof. G il Pérez propuso desde Ta- 
basco  a  la  R eal A cadem ia Española, a  trav és de la  M exicana 
C orrespondiente a  la  de M adrid, (a  la  sazón je fa tu rad a  por el 
Lie. Joaquín  D. C asasú s) que se acep tase  el triptongo uau, por 
reunir la s  m ism as características  de los cu atro  triptongos esp a­
ñoles: ia i, iei, uai y uei, sosteniendo en sus razonam ientos le x i­
cográficos que, si se bu sca  una vocal fuerte entre dos débiles 
p a ra  formar un triptongo, a llí  estab an  la s  p a la b ra s  náhuat ■$&- 
Cuauhtém oc, C uauhpopoca, C uau tla , C u au titlán , H uauchinan- 
go, C uautecom ate, etc. La R eal A cadem ia le  acep tó  el citado 
triptongo, no obstante el herm ético criterio  conservador y eg oís­
ta  de los académ icos de entonces.

—  B —

D icen que h asta  los troncos m ilenarios siénten cuando el 
h a ch a  del leñador hiende con sa ñ a  su corteza. Lo d erriba y lo 
h aca  leña.

Así sucedió a  ese roble-hom bre qu e se llam ó Luis Gil Pé­
rez. Se  sintió herido por tantos reveses y tantos sinsabores su­
fridos, desde su cu na h asta  su tum ba. D esde su niñez; h asta  su 
juventud. Siem pre lo persiguió el infortunio. Y ah ora  en la  p le­
nitud de la  vida, los trastornos ep áticos ap arecieron  en su or­
ganism o p a ra  llevárselo  del mundo. De ese  mundo que fue su 
m artirio. R esistió el primer hachazo, pero quedó herido de 
m uerte.

Cobró nuevos bríos. Recuperó en a lg o  la  salud. Colocado 
en un am biente de m ejor com prensión — M adero h a b ía  triu nfa­
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do— , prosiguió con m ayor denuedo sus estudios de jurispru den­
c ia . Avido en pen etrar en la  filosofía del derecho, llegó a  p a ­
sante. Y durante el gobierno provisional de don Domingo Bo­
rrego, fue nom brado M agistrado del Tribunal Superior de Jus­
tic ia  del Estado.

LA ESCUELA DEL FIN;

Siem pre en e sc a la  ascen d en te — la  Revolución reconoció 
sus servicios— , la  personalidad  del p asan te  de leyes, Luis G il 
Pérez, ib a  adquiriendo m ayor fuerza p olítica . El gobernad or 
M estre G h ig liazza  lo nombró D irector de Educación en el E sta ­
do, puesto a  que a sp ira b a  el m aestro José G urdiel Fernández, 
tam bién  "m estrista” desde el principio. El Padre G urdiel, co­
mo le decíam os — llegó a  T abasco  como sacerdote procedente de 
E sp añ a— , en la  ép oca del obispo Francisco  Cam pos y A nge­
les—  Se ' retiró del sacerdocio  porque se enam oró de una seño­
rita  P aille t Fernández. E lla  lo desdeñó, y por esa  desilución p re­
sentó en el teatro "M erin o '' su dram a "E n tre  el Amor y la  F e", 
escen ificad a  por la  com p añía de E van g elin a  Adams.

Separad o de la  cu ria  ec le siá stica , fundó en San  Juan B au ­
tista  "E l Correo de T ab asco ” — 1909-1912—  con dinero de la  
colonia  esp añ ola  residente en d icha C ap ita l. Tam bién fundó una 
escu ela  p rim aria con el nom bre de "S a n  Luis G o n zag a", y des­
pués el "Institu to  H ispano T abasqu eñ o” . En su Correo peleó 
con todo el mundo. Era un polem ista form idable. De am p lísim a 
cu ltura lite ra ria  y filosófica. Y cuando se distanció del gobern a 
dor M estre G hig liazza — por h ab er nom brado a l Sr. G il D irec­
tor de Educación—  el p leito  siguió por dicho motivo, h asta  que 
fue a  dar con sus huesos a  la  cárce l. D espués com etió la  torpeza 
de su blevarse contra el gobierno local, apoderándose sorpresi-, 
vam ente de Balanlcán. Aprehendido en la  finca "E l C ortador” , 
fue fusilado en el mismo sitio de su aprehensión.

. Pues bien, durante los a taq u es del Padre G urdiel, y en v is­
ta  del cariño que el Sr. G il ten ía  por la  D irección de Educación, 
el gobernador M estre resolvió el problem a colocando a  un ter­
cero en la  an siad a  y d iscutida D irección. Extendió nom bram iento 
a  favor del Prof. F iliberto  V argas López, pidiendo la  renun­
cia  a l Sr. Gil.

En su renuncia p resentada el 15 de noviem bre de 1911 
a l O ficial M ayor del G obierno, Lie. D onaciano Linares (a  p esar 
de que un selecto  grupo de m aestros y cated ráticos del Instituto 
"Ju árez” suplicaron a l gobernador M estre que el Sr. G il no fuese
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sep a ra d o ), señaló  lo s problem as que d eberían  resolverse en bien  
d e  la  educación  en el Estado, siendo los sigu ientes:

1.— Selecció n  del m agisterio .

'2.— O rganización  de las escuelas.

I!.— E stablecim iento  del E sca la ló n  del m agisterio . 

4 .—Y  que la  escu e la  d esarrolle beneficios sociales.
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IX

Is N  silencio  entregó el Sr. G il la  D irección de Educación al 
s  Prof. F iliberto  V argas López, la  m añ an a del 22 de noviem - 
^  bre de 1911.

D urante la  en trega, ca s i no habló . Así de ag obiad o  se en ­
con traba.

Fue tanto  su disgusto por el golpe recibido — donde hay 
sentim ientos h ay  m artirios— , que su salud desde ese instante re­
sintió el im pacto. Al term inar la  en trega, se despidió de sus em­
pleados. Dió un abrazo a l nuevo Director. R ecogió sus pocos p a ­
peles, y sa lió  a  la  c a lle  con ellos b a jo  el brazo. Honda tristeza 
in vad ía  su corazón, y u na lágrim a quiso asom ar a  sus o jos a p a ­
cib les; de grandes o jeras; de dulce mirar.

C uando b a ja b a  la  lom a del 5 de M ayo — donde se encon­
tra b a  la  c ita d a  D irección— , sintió de pronto un agudo dolor en 
el h ígado. Y ésto lo alarm ó. Después dobló a  la  d erecha p a ra  
entrar a  la  ca lle  Constitución — hoy 27 de Febrero— , y lleg a r 
a  su ca s a  u b icad a  frente a  la  fam ilia C am elo; ad elan te  de la  
P lazu ela  de "E l A g u ila".

Al en trar a  su dom icilio, y después de d e ja r sus p ap eles 
sobre u na m esa dijo a  su esposa, doña N ata Pérez:

— Hijita. . . me siento m al. . .
Y sin m ás decir, m etióse a  su recám ara . Con tra b a jo  se des­

vistió. Se acostó  en la  cam a. Su señora, verdaderam ente a la r ­
m ada, envió a  su hijo G ustavo a  bu scar a l Dr. Juan  G raham  C a- 
sasús, quien se presentó instantes después. El m aestro se qu e­
ja b a , retorciéndose por los dolores del h ígado, y a  congestionado,
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debido quizás a  cá lcu lo s b ilia res  acum ulados por tantos d is­
gustos. El Dr. G raham  d iagnosticó  un principio de en v en en a­
m iento en la  sangre, orig inado por la^ b ilis . Al sigu iente d ía  
volvió el Dr. G raham , encontrando ic te ric ia  agu d a, g rave. Y a 
no ten ía  remedio.

D espués el estado in con scien te . La ca ra  ib a  poniéndosele 
am arilla . Los m úsculos p a re cía n  contraerse, y ap en as se le o ía 
la  respiración . Q uedó inm óvil. Entró en profundo sopor. . .

FIN:

Eran las dos y trein ta  y cinco  m inutos de la  tarde del m iér­
coles, 23 de noviem bre de 1911, cuando murió el gran  lu ch a­
dor. El em inente m aestro Luis G il Pérez. Murió con la  m ism a 
ed ad  de Cristo. Y como C risto, sa crifica d o , y escarn ecid o  y v ili­
pendiado por los pecados del mundo. No7tuvo ag on ía , porque 
los justos no sufren al morir. Ni pronunció sus ú ltim as p a lab ras , 
porque n ad a  ten ía  que a g reg a r después de av en tar puñados de 
verdades. Murió como un santo. C a lla d a  y silenciosam ente, co­
mo d ejan  la  vida los predestinados que esp eran  su reinvidicación  
en la  m uerte. Se fue del mundo sin pedirle nad a; m ás b ien  se a le jó  
asqu ead o por tan ta  m aldad. Murió san tam en te . . . ¡Como mue­
ren los pájaros!

—  B —

La noticia  corrió estrem ecida por todo San  lu án . La socie­
dad se conmovió no obstante su desdén, su orgullo y vanidad. 
Pero se dió cu enta que h a b ía  muerto un gran hombre, a  quien 
victim ó con su indiferencia. La niñez vistió de luto. Las escu elas 
prendieron crespones negros en sus d inteles. Com enzaron a  lle ­
g ar las  ofrendas florales del gobierno; de instituciones priva­
das; de padres de fam ilia; de las Logias M asónicas. De la  So­
ciedad  de A rtesanos. Del instituto "Ju á re z ", y de los colegios 
p articu lares, inclusive los católicos. Flores y lágrim as que re­
cib ió  el cuerpo yacente, extendido sobre una m esa co locad a a 
m itad de la  sa la  de su hum ilde hogar de C onstitución. Su tío, 
don Enrique Gil Hinojar, recib ía  los pésam es. Los abrazos de 
conm iseración. Cuatro cirios, colocados personalm ente por las 
herm anas C am elo, a la rg a b a n  al cielo sus lengü itas de fuego 
s a n t o . . .  La cam p an a m ayor de Esquipulas soltó a l viento su 
toque de m uerte. E l llanto  de doña N ata, y de otras señoras 
— nuestra m adre entre e lla s— , se en trelazaban  con los sollo­
zos de sus discípulos. La gente de la  ca lle  trasm iten a  la  ciudad
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la  in fau sta  no ticia  que, como conjuro, d esp ierta a  todos. Corre 
la  pérdida irrem ediable por todos los rumbos, y a  m edida que 
p asan  las horas las personas van agrupándose, invadiendo las 
ace ra s , ocupando el frente, introduciéndose a  la  sa la  m ortuoria. 
Su h ijita , M aría del C arm en, ap en as con dos años de edad, m ira 
sin com prender y menos im aginar la  trem enda d esg racia . Luis, 
su herm anito, de cuatro m eses, en brazos de a lg u ien , duerme su 
inocencia  a jen o  a  la  pérdida del padre am ado.

Y doña M aría del C arm en Pérez de G il, cuando recibió  
en X a la p a  el te leg ram a de su cuñado Enrique, com unicándole 
la  m uerte del h ijo, a l recib ir la  n o ticia  quedó m uda y con la  
vista perdida. Su hijo Luis, el que tanto h a b ía  sufrido en la  
vida, h a b ía  muerto le jos de su regazo. Lejos de su bendición. 
Desde entonces encaneció , llevando su dolor a  cu estas, h asta  
el 3 de diciem bre de 1927 que Dios la  llam ó a  su reino, p ara  
reunirse con su hijo  a llá  en los cielos.

Así llegó la  noche. La v elad a se hizo interm inable. Los do­
lien tes entran  y salen . Los pésam es se suceden. Don Enrique 
atien d e a  todo el mundo, porque doña N ata está  en la  recám ara  
rodeada de gente p iadosa que la  consu ela  y reconforta. A la  
m edia noche h ay  rezos. Un sahum erio colocado d eba jo  del fé­
retro, esp arce  la  frag an cia  del incienso y el arom a de los esto­
raques. Un silencio  va invadiendo a  las alm as, y una quietud 
d esp liega g asas sutiles de sueño. . . Los ojos se c ierran  in sen si­
b les. Las voces van  apagánd ose, y las  conversaciones se ah o ­
gan en el fondo del silencio . En la  ca lle , sobre la  ace ra , hay  
b an cas donde el acom p añante d escan sa  su tristeza. Y a llí, en 
u n itaria  confusión, están  todas las c la ses  socia les: obreros junto 
a  estudiantes; m aestros y padres de fam ilia ; profesionistas y c a r­
gadores del m uelle, señoras de alto  mundo con honradas tra ­
b a jad oras; in te lectu a les e iletrados. Todos con jurados por el m is­
mo dolor. Todos como partícipes de una m ism a pena. A llí e s­
tab an  reunidos p ara  rendir último tributo a  un hombre bueno. 
Al hombre que sufrió en la  tierra  y subió a l cielo  p ara  redim ir­
nos. El hombre que prestigió  a  la  educación  en Tabasco , con la  
suprem a calid ad  de su enseñanza. Por eso todo San  Juan Bau­
tista  desfiló esa  noche frente a  su cad átver; en aq u e lla  triste 
noche del m iércoles, 23 de noviem bre de 1911.

Y cuando los cuerpos estab an  cansados y los ojos cu ajad os 
de sueño, un g allo  anunció la  aparición  de la  au rora . . . Un 
día limpio y claro, que se asomó p ara  e lev arse sobre los hombres 
y las cosas, sin detenerse ante las m iserias y m ezquindades del 
mundo.
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X

llegó  la  hora del sepelio. De la  despedida definitiva.
Eran las once de la  m añ an a. Se  ap ag aron  las v e la s . . . 

C uatro m aestros: Del A ngel C ortés, V argas López, Dionisio 
Zurita y Pablo J. Romero, tom aron la  c a ja  por los travesaños. 
Salieron  a  la  c a lle  y y a  en e lla , m etieron el hombre aqu ellos 
dos m aestros veracruzanos; aq u ellos dos m aestros tabasqueños. 
Así q u ería  que lo en terrasen : dos hom bres de su tierra ; dos hom­
bres del T abasco  am ado.

El sep elio  fue g ig a n tesca  procesión. Toda la  ca lle  de Cons­
titución se llenó de gente de d istin tas c la ses  sociales. Com en­
zó a  m overse lentam ente. En silencio  y unción tras el féretro. 
Don Enrique G il H inojar presidió el doliente cortejo . Su in ­

m ensa pena, p esad a como láp id a, no lo d e ja b a  levan tar la  c a ­
beza, ahogánd ole el llanto. Q uizás p en saría  que por su cu lpa 
fue a  morir a  Tabasco . Y ja m á s que a l traerlo  de X alap a , solo 
ir ía  a  San  Juan  a  sufrir los dolores del d ía con lágrim as en las 
n o ch e s . . .

Al p asar la  procesión frente a  Esquipulas, un toque de qu e­
da, como “De profundis", bendijo  el cuerpo. Todos los vecinos 
del C am ino R eal estab an  en sus puertas, esperando el cortejo 
p ara  san tigu arse a  su paso. Cientos de niños con ramos de ro­
sas en las m anos. Los hombres de dos en dos llev ab an  coronas 
y  cruces de flores. Y la s  m ujeres en lutad as cam inaban  rezando 
en voz b a ja . Es que la  m uerte es odiosa e insen sata , cuando ex­
tiende su m ano, fría  y bru tal, sobre un hom bre bueno.

El largo  cortejo  llegó a l cem enterio. Una fosa, de prim era 
cla se , e s ta b a  lis ta  p ara  recib ir a l ataú d . T enía que ser de pri-
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m era c la se  en la  m uerte porque el Sr. G il fue de prim era c la se  
en la  vida. Así, de ilustre, fue su tránsito por el mundo. A ntes 
de b a ja r  "a l  con fín ", el m aestro don M arcos E. Eecerra , S e cre ­
tario  G eneral del G obierno, tomó la  p a la b ra  en nom bre y repre­
sentación  del gobernador M anuel M estre G higliazza. Habló tam ­
bién  el obispo m etodista, don Eligió  G ranados. Por la  Sociedad  
de A rtesanos el Lie. Guillerm o Am ezcua, y por las Logias M a­
sónicas el abogad o José Ventura C alderón. M ientras en nosotros 
p a re c ía  que teníam os adentro otra voz, que nos g ritab a  en a q u e­
llos dolorosos instantes: "La V erdad y el Bien son el fin de la  
Vida".

Y cuando b a ja b a n  el noble cuerpo, m anos p iadosas d e ja ­
ron ca e r  tierra  sobre el féretro, con rezos y bendiciones. Todo 
h a b ía  term inado. E sa  m añana el sol fu lgu raba bañando con 
oros a  San  Juan Bautista.

—  B —

A su prem atura desaparición — apenas ten ía  la edad de 
Cristo— , sentimos que se h a c ía  el vacío  en nuestros corazones. 
Y a  no teníam os lágrim as, y p ara  que no se secasen , con las 
pocas que qu ed aban  juntam os nuestras m anos frente a  las  p le­
g arias  de su esposa; a  los inocentes lloros de sus pequeños h i­
jos; a  los sollozos del inconsolable tío Enrique, p ara  que el tiem ­
po, clem ente y bueno, convirtiese su recuerdo en esp eranza, y 
nuestro dolor, en resignación.

Es que verdaderam ente sentim os, en el fondo de nuestra 
a lm a, la  desap arición  del m aestro. Porque era  hombre profun­
dam ente hum ano, p atern al, cordial y virtuoso — la  virtud es, a  
veces, fría o atorm entada— . Y como fue tan  bondadoso con nos­
otros, nos hizo com prender que la  bondad es siem pre ca lien te  
y tranquila .

Sus enseñanzas fueron tan eficaces y tan fructíferas — por­
que an tes de conquistar nuestras in telig en cias, se g a n a b a  nues­
tros corazones— ; hemos adm irado a  m uchos profesores y a  n in­
guno hemos querido como quisim os al Sr. G il. Por eso le dimos 
un solo nom bre: ¡MAESTRO!

Y o ja lá  que la  presente juventud o las generaciones que 
ven g an  a trás, tengan  la  fortuna, como la  tuvim os nosotros, dé 
encontrar en la  vida a un m aestro como él; tan  sabio como él; 
.tan bueno como él, p ara  poder decir a l d ejar el mundo: no me im­
porta morir después de conocer a  un santo.



Es que el Sr. Gil ten ía  en su persona — física y mora'-— , 
un raro sortilegio ; un poder de atracción; una invencible fas­
cinación  que h a cía  que todos fuesen h acia  él como a un abrigo; 
como a  un reposo; como a  una defensa. Esto nos recuerda aquél 
cuento de Tcgore, cuando un niño viajando en una barca nave­
g a b a  sobre un río rumbo al mar. E staba acobardado y se asía  
fuertem ente a  la  mano de su madre. Pero ya en pleno océano, 
se desprendió de e lla  y anim oso comenzó a reir. La madre, en 
su asom bro, le preguntó: ¿poiqué tenías miedo en el río y no tie­
nes miedo en el mar? Y el niño, clavando sus ojos en el hori­
zonte, le  contestó; "Porque el m ar es muy grande, y ante lo gran­
de no tengo miedo".

Y el Sr. G il, como el m ar océano, fue muy grande!
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XI

1 Instituto "H id alg o" quedó a l cuidado del Prof. Gonzalo 
del A ngel Cortés. Después pasó a  menos. F a ltab a  el principal 
sostén. El que le d ab a  vida y calor. El del oportuno consejo 
y la  sa n ta  bondad. Y la  viuda vió con dolor cómo cerró sus puer­
tas. S e  radicó con sus hijos en esta  C apital. Aquí casó su h ija  
M aría  del C arm en con él Líe. Gonzalo Vázquez Vela. Un hom­
bre íntegro. C ab allero  a  carta  cab al. La probidad es su escudo, 
y la  bondad su estandarte. Cuando fue gobernador de Vera- 
cruz construyó la  nueva Escuela Normal. Edificio moderno; con 
todos los ad elantos científicos. Fue quien ordenó que la  vieja  
escu ela  de Zamora 13 quedase con sus au las intactas; sus mue­
b les en el mismo lugar; para eterna recordancia a  Rébsamen 
y Laubcher; como recuerdo al que fue su suegro y dejó en esa 
escu ela  su h u ella  luminosa.

El Prof. Del Angel cerró el p lantel, como dijimos, y se fue 
a  Tam pico. Y a era  Químico Farm acéutico. Allí instaló una bo­
tica . D espués se radicó en esta  Capital con su esposa, doña 
Lolita O cañ a, y su h ijita  Alma Luz.

Murió en su domicilio de Tepic 57, de esta C apital, el sá ­
bado 7 de septiem bre de 1946.

D oña N atividad Pérez Vda. de Gil murió en Juanacatlán  
Núm. 218, el m artes 5 de enero de 1943 siendo sepultada en 
el cem enterio de Dolores. Esta santa mujer sufrió trilogía de in­
fortunio. La m uerte de su primer esposo, el sabio naturalista José 
N arciso Rovirosa, con quien procreó dos hijos: Gustavo, guapo 
varón; conocedor del mundo; médico ciru jano y hermano ge-

53



m eló de nu estra  vida, y C arlos que fue C ap itán  Aviador, m uer­
to trágicam ente en Puerto Limón, C osta Rica, el t i  de m ayo de 
1930, uniendo su nombre al de Pablo Sidar cuando am bos in­
tentaron un v ia je  sin e -c a la s  M éxico-A rgentina — Icaros deso­
bedeciendo a  D édalos; castigad os por el Sol— . Su tercera  des­
ventura fue la  muerte de su ilustre esposo, don Luis G il Pérez. 
Doña N ata nació  en C unduacán; en el cam po como las flores 
herm osas. Fue la  m ujer m ás b e lla  de su tiempo, y sus lindos 
ojos moros ja m á s han vuelto a  ilum inar cara  tabasqu eñ a. Solo 
e lla  tuvo la  d icha — que pocas m ujeres logran—  de h aber sido 
la  tierna y dulce com pañera de dos sabios consagrados por la  
fam a del talento.

El padre del Sr. Gil murió en M isanlla. Cerró sus ojos su 
h ija  M aría del Carm en, hoy b ib lio tecario  de la  escu ela  "H ijos 
del E jérc ito "; em pleo que le dió su sobrino político, el Lie. V áz­
quez V ela, cuando fue secretario  de Educación. Hoy tiene 70 
años de edad. Y creem os que don Demetrio jam ás im aginó que 
su am eritado hijo. Luis, d aría su nombre a  una ran chería  del 
M unicipio del Centro; a  una escu ela  de la  ca lle  de A ldam a de 
V illaherm ósa, y a  cinco au las en distintas escu elas de Tabasco .

O ja lá  hayam os cumplido como alumno. Como tabasqueño. 
Con un deber de gratitud para  quien hoy cum ple medio siglo 
de habernos dejado, y cuyo recuerdo jam ás se ap artará  de nues­
tra  vida. Por eso exclam am os con T e ja  Zabre: “Fuiste un hom­
bre de México. Un maestro de México.

“Que la tierra te sea leve, como tú fuiste a  la tierra.

"Dale, Señor, el eterno descanso. Y que brille para él la 
lúz perpetua".

—  B
M éxico, D. F. 
j'ueves, Nvbre. 
23 de 1961.

PEPE BULNES.
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